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AnUdAMIEnTOS Y dESAnUdAMIEnTOS 
En lA HISTERIA A PARTIR dEl CASO 
dORA
Galiussi, Romina 
Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
El presente trabajo se inscribe en el proyecto “El sinthome en las 
neurosis: abordajes de las neurosis en el último período de la 
obra de Jacques Lacan (1974-1981)”*, propuesto para la progra-
mación UBACyT acreditada para el bienio 2008-2010. Aborda un 
aspecto del mismo, el que concierne al examen de la neurosis 
histérica en los desarrollos nodales de esa última fase de la ela-
boración de Lacan. Específicamente, se examinarán las propues-
tas lacanianas relacionadas con los encadenamientos y desenca-
denamientos histéricos, tomando como base la noción de sintho-
me introducida precisamente en aquel período final de su obra. 
Abordaremos aquí dicha perspectiva, tomando para ello el caso 
freudiano de Dora en tanto paradigmático de esta estructura.

Palabras clave
Histeria Sinthome Padre Femineidad

ABSTRACT
HYSTERICAL LINKAGES AND UNCHAINING 
FROM DORA´S CASE
The present work is register in the project “The sinthome in neuro-
ses: neuroses´ developments in the last period of Jacques Lacan´s 
work (1974-1981)”, proposed for the programming UBACyT 2008-
2010. It approaches an aspect of that project, the one that con-
cerns to the exam of the hysterical neurosis in the nodal develop-
ments of that last phase of Lacan´s work. We will specifically ex-
amine his proposals connected with the hysterical linkages and 
unchaining, starting from the sinthome´s notion introduced in that 
final period of his work. We will board this perspective from Dora´s 
case, as paradigm of this structure.
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INTRODUCCIÓN
La histeria -tal como lo demuestra la nosología freudiana retoma-
da por Lacan-, se ubica dentro del campo de las neurosis -junto 
con las fobias y la neurosis obsesiva. Ahora bien, dentro de lo que 
conforma la unidad de la estructura neurótica, cabe destacar la 
diferencia existente entre las mismas, ya que cada una de ellas 
comporta a la vez una estrategia y delimitación particulares -lo 
cual constituirá el plan de trabajo para el próximo bienio en el 
marco del Proyecto de investigación mencionado. De todos mo-
dos, aquí nos ocuparemos solamente de aquello atinente a la his-
teria y a sus particulares formas de encadenamientos y desenca-
denamientos. A tales fines, intentaremos abordar esta temática 
aquí a partir del caso Dora[i], en tanto paradigmático de la mis-
ma.

1. La armadura del amor al padre como sinthome
Momento previo al desencadenamiento en Dora
La noción de sinthome surge como tal en la última parte de la en-
señanza de Lacan, a partir de la conferencia y el seminario dedica-
dos a James Joyce[ii]. En relación con nuestro desarrollo, resulta 
importante señalar que, si bien allí se trata de un caso de psicosis, 
dicha noción no resulta privativa de esa estructura, pudiéndose 
aplicar asimismo para el campo de las neurosis -tal como es pasi-
ble hacerlo en función de los desarrollos del Seminario 24.
La noción de sinthome es definida como reparación del lapsus del 

nudo, es decir, como aquello que viene a compensar un error, una 
falla del anudamiento, lo cual está dado estructuralmente por la 
ausencia de relación sexual. A partir de la topología de nudos in-
troducida, y planteando a la neurosis como anudamiento borro-
meo de los registros real, simbólico e imaginario, ubica -en el Se-
minario 23- al sinthome como un cuarto redondel de cuerda que 
viene a operar anudando los tres registros sueltos, cumpliendo 
esa función -en la neurosis- el complejo de Edipo, el nombre del 
padre o la realidad psíquica. Asimismo, un año antes -en el Semi-
nario 22- señala que tanto la inhibición, la angustia como el sínto-
ma pueden venir a funcionar de igual forma operatoria, es decir, 
operar como cuartos elementos que anudan la estructura -lo cual 
será retomado luego, a fin de poder ubicar la función de los sínto-
mas, particularmente en este caso.
Respecto de lo expuesto, nos ha resultado interesante tomar esta 
noción, a fin de poder indagarla en relación con el caso de Dora 
ya que, al comenzar el historial, Freud señala que dentro de la 
coyuntura familiar “la persona dominante era el padre, tanto por 
su inteligencia y sus rasgos de carácter como por las circunstan-
cias de su vida, que proporcionaron el armazón[iii] en torno del 
cual se edificó la historia infantil y patológica de la paciente”[iv]. 
Partimos de esta cita entonces, en la medida en que la misma 
encuentra cierta continuidad con aquello que Lacan sostiene en el 
Seminario 24 respecto de aquello que otorga estabilidad a la neu-
rosis histérica, ya que la misma se encuentra sostenida “por una 
armadura, distinta de su consciente, y que es su amor por su 
padre”[v]. Justamente, el término en francés armature designa allí 
al armazón que otorga una singular consistencia al sujeto histéri-
co. A partir de ello es pasible afirmar que, el lugar del padre y, 
fundamentalmente, el amor al padre y su armazón, operan impi-
diendo que los registros imaginario, simbólico y real se suelten, es 
decir, teniendo función de sinthome[vi].
Es pasible ubicar en este tiempo una singular compensación del 
lapsus, vía la armazón construida en relación al padre y, particu-
larmente, en torno y por la vía de sus síntomas, ya que “de esta 
familia -la paterna- le venían tanto sus dotes y su precocidad inte-
lectual cuanto su disposición a enfermar”[vii]. A su vez, Lacan re-
toma esto al destacar la importancia de la identificación con el 
padre “que ha favorecido la impotencia sexual de éste… Esta 
identificación se transparenta en todos los síntomas de conver-
sión presentados por Dora”[viii]. Destacaremos aquí el síntoma 
de la tos, el cual revela la identificación con el padre y figura a la 
vez su impotencia, ya que, tal como sostiene Lacan, ella tose allí 
donde su padre -un hombre sin recursos- chupa.
En relación con los síntomas -y tal como ha sido anticipado-, en el 
Seminario 22 Lacan destaca otro ternario freudiano, conformado 
por la inhibición, el síntoma y la angustia, en tanto pasibles de 
operar como modos de anudamiento -sin dejar de lado por cierto 
sus anteriores lugares en lo atinente al desanudamiento -es decir, 
la concepción que supone pensar a la angustia, al síntoma y a la 
inhibición como formas de desestabilización. Si pensamos aquí 
en el síntoma de la tos, podemos afirmar que el mismo funciona 
de manera sinthomática, al permitir un lazo al otro por la vía de la 
identificación. En Dora, podemos inferir que es vía el acopio de la 
tos espasmódica característica de su padre y una afonía que apa-
recía en intervalos, como ella se mantiene en este tiempo “anuda-
da”. Es decir, en este primer tiempo nos interesa ubicar tanto a la 
armadura del amor al padre, así como también al síntoma, la 
identificación y el fantasma, todos ellos operando en función de 
sinthome, nominando y permitiendo la compensación y estabili-
dad del sujeto, en tanto ella construye sus síntomas en relación al 
Otro en su fantasma, ya que mediante su tos figura la fantasía 
oral que involucra a su padre y a la Sra. K, delimitando el ternario 
propio de esta estructura.
Si bien afirmamos aquí la conformación de diversos síntomas, no 
hablamos aún de un desencadenamiento de la neurosis propia-
mente. Cabe señalar que este último no acontece sino en la famo-
sa escena del lago con el Sr. K, allí donde él le hace saber de sus 
intenciones a la vez que le afirma que su mujer no significa nada 
para él[ix]. Momento en el cual Dora pasa al acto -según lo ex-
puesto en el Seminario 10, en la medida en que se produce una 
caída de la escena-, dándole una bofetada y comenzando con lo 
que Lacan ha llamado “un pequeño síndrome de persecución…
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ella reivindica”[x], allí donde la única idea fija -aquellos pensa-
mientos hipervalentes señalados por Freud- consistía en obligar a 
su padre a que abandone su amistad con los K, principalmente, 
su relación con la Sra. K[xi].

2. Particularidades del desencadenamiento en Dora
Antecedentes de la noción de sinthome
Respecto de este segundo momento -a partir de la escena del 
lago-, podemos sostener que el mismo constituye claramente el 
antes y el después que delimita como tal un desencadenamiento, 
allí donde sucumbe lo que sostenía estable a la estructura, donde 
“el equilibrio de la situación se rompe”[xii], desanudando los regis-
tros y generando como efecto -tal lo que acontece en este caso-, 
un momento de locura[xiii], de enloquecimiento, al producirse la 
caída de las respuestas que anteriormente mantenían el anuda-
miento.
Resulta pertinente retomar estas ideas que Lacan desarrolla en el 
Seminario 3, en la medida en que constituyen claros anteceden-
tes de sus desarrollos posteriores -principalmente, aquellos ya 
señalados, correspondientes a años ´70- con respecto a la esta-
bilización y a los desencadenamientos de una estructura. Efecti-
vamente, la neurosis se sirve de diversos para caminos para no 
confrontarse con la falta de respuestas, es decir, con la falta en el 
Otro. Así, podemos sostener que tanto la trama fantasmática, co-
mo las identificaciones y los síntomas -tal como se observa clara-
mente en el grafo del deseo- vienen a operar como respuestas al 
punto donde no la hay, funcionando en tanto tales, de manera 
sinthomática, tal como lo situamos anteriormente, ya que esa es 
la perspectiva de continuidad que nos interesa destacar. Es decir, 
poder hacer una lectura retroactiva entre los antecedentes y su 
última teorización.
Asimismo, y a los fines de nuestro desarrollo sobre la histeria y 
sus estrategias de anudamientos y respuestas, podemos incluir 
aquello que se ubica entre la primera clínica de Lacan -desarrolla-
da propiamente en los años ´50- y las elaboraciones surgidas a 
partir de la topología de nudos. Remite justamente a lo trabajado 
en las fórmulas cuánticas de la sexuación en el Seminario 20[xiv]. 
Allí se afirma que las mismas constan de dos lados pasibles de 
elección: el lado izquierdo, aquel donde prevalece la lógica fálica 
del todo y la excepción, el lado hombre; rigiendo, por otra parte, la 
lógica del no-todo para el lado femenino. Como consecuencia de 
esta delimitación, ubicará a la histeria y su pregunta por lo feme-
nino del lado izquierdo de las mismas, ya que ella “no se toma por 
la mujer”[xv]. De este modo, “hace de hombre”[xvi], es decir, pre-
valece en tanto hommosexuelle[xvii], bajo un goce norme mâle 
-norma macho-, a partir de la pregnancia de la función fálica vía la 
identificación viril que soporta. Todos términos estos que desta-
can su cercanía con el lado hombre en este sentido. En relación 
con ellos, es importante señalar que se intenta poner de relieve, 
no ya la moción de amor ginecófila que daría cuenta de una ho-
mosexualidad latente -tal la perspectiva planteada por Freud[xviii]-, 
sino una vertiente en donde prevalece su posición del lado hom-
bre para encarar su pregunta por el enigma que comporta lo fe-
menino.
De modo que, a fin de poder dar cuenta del desencadenamiento 
en Dora, como así también de ubicar, a partir del caso, la continui-
dad existente entre los diversos momentos de la enseñanza de 
Lacan señalados, podemos sostener que cuando el Sr. K formula 
esos dichos, hace caer la armadura sostenida, en ese ternario 
conformado por ella y su pregunta identificada con el hombre -el 
padre ideal y sus subrogados, ya que “cuando su pregunta cobra 
forma bajo el aspecto de la histeria le es muy fácil a la mujer ha-
cerla por la vía más corta, a saber, la identificación con el 
padre”[xix]. Falta aún el otro elemento del ternario: la otra mujer 
que encarna el misterio, en tanto la histérica se rehúsa a que esta 
caiga y ella avenirse a ese lugar, ya que “si ella no ha renunciado 
a algo, es decir, es precisamente al falo paterno como objeto de 
don y es por eso que no puede concebir nada subjetivamente 
hablando que vaya a recibir de otros, es decir de otro hombre”[xx]. 
Avenirse a ese lugar Otro es lo que le permitiría ser Otro para si 
misma -tal como se sostiene en Ideas directivas para un congreso 
sobre la sexualidad femenina[xxi]; lo cual ubicaría la dimensión de 
lo hétero, la alteridad radical, la diferencia que radica en lo feme-

nino de sí como Otro, lo cual involucra la dimensión de cierto arre-
bato y extravío. Justamente, se trata del otro lado de dichas fór-
mulas, el lado derecho, que implica un más allá del goce fálico, 
permaneciendo por ello la mujer no-toda allí, en tanto el goce fe-
menino constituye “el esfuerzo de un goce envuelto en su propia 
contigüidad”[xxii]. Bien distinta de ello es la perspectiva de lo 
igual, de lo mismo que sostiene la posición de la histérica ubicada 
del lado hombre, ya que no utiliza a este como relevo para acce-
der a esa dimensión Otra, sino que se identifica con él, para des-
de allí contemplar a la Otra, tal como puede observarse en el caso 
en relación con la fascinación que le despertaba el cuerpo blan-
quísimo de la Sra. K, como con aquella imagen de la Madonna 
Sixtina de Dresde frente a la cual permaneció horas[xxiii].
Retomando la fuente que constituye un antecedente fundamental 
en lo que concierne a nuestro desarrollo, en el Seminario 3 Lacan 
sostiene que “volverse mujer y preguntarse qué es una mujer son 
dos cosas esencialmente diferentes. Diría aún más, se pregunta 
porque no se llega a serlo y, hasta cierto punto, preguntarse es lo 
contrario de llegar a serlo”[xxiv]. En relación con esto y lo anterior-
mente dicho, podemos sostener que es posible delimitar diferen-
tes posicionamientos respecto de lo femenino, ubicando a la his-
teria en su queja y denuncia sobre la ausencia de una identidad 
femenina y responsabilizando de ello al padre -ya que idealmente 
éste sería el único que podría brindarla- y su insuficiencia, a la 
cual la histérica tiende a reparar o a desafiar, exigiendo que el 
falo pueda dar un signo de la identidad femenina. Así, “la histérica 
se aterra porque debajo de la máscara de la falicización de la 
imagen del cuerpo, no haya sino “eso”, es decir, lo real orgánico a 
lo que se reduce el cuerpo desexualizado”[xxv]. De este modo, en 
su búsqueda de una identidad femenina denuncia el semblante 
de la máscara fálica, pero al hacerlo no encuentra aquella sino un 
real asexuado del cuerpo, requiriendo por ello nuevamente dicho 
semblante y el anudamiento sinthomático que comporta la arma-
dura del amor al padre, como respuesta al lapsus de la estructura 
que comporta la ausencia de relación sexual. Como consecuen-
cia, se mantiene en tanto excepcional que sostiene -tal lo afirma-
do por Lacan en el Seminario 17[xxvi]- la insatisfacción y el goce 
en la privación, esto es, en el goce de gozar demasiado poco co-
mo modo de respuesta, suponiendo la existencia de un “goce to-
do” en la “otra mujer”. De este modo, su posición “se desdobla en, 
por una parte, castración del padre idealizado…, y, por otra parte, 
privación, asunción por parte del sujeto, femenino o no, del goce 
de ser privado”[xxvii]. Cabe señalar que esta estrategia, a la vez 
que sostiene su pregunta por lo femenino, imposibilita el desplie-
gue de la misma en su hacer de hombre y en la estabilidad que 
comporta la respuesta fantasmática. En este caso, la que le con-
fiere a la mujer el estatuto de algo “a ser chupado” -conforme a la 
matriz imaginaria que comporta la escena infantil con su herma-
no, la cual le otorga una razón, una medida respecto del significa-
do que tienen para ella el hombre y la mujer[xxviii], quedando 
esta última anudada vía la identificación en esa pregnancia de la 
oralidad. Del mismo modo que sus síntomas, los cuales figuran 
una fantasía sexual de esa índole, como asimismo la armadura 
del amor al padre, en la doble vertiente de su impotencia e ideali-
zación. Todas ellas operan como formas de respuesta sinthomáti-
cas que previenen del encuentro con el punto real de la estructura 
en el cual lo simbólico no responde y que desestabiliza su unidad, 
aquel señalado -tal como ha sido mencionado- por la pregunta 
por lo femenino[xxix].

3. Dora, el sinthome y su ratificación
En este desarrollo, hemos tomado el caso de Dora en tanto para-
digma de aquello que a la neurosis histérica se refiere. Abordando 
la diacronía del historial, hemos ubicado las diversas estrategias, 
es decir, las formas de anudamientos y respuestas que otorgarían 
una estabilidad a la estructura, esto es, el síntoma, el fantasma, la 
identificación, el goce de la privación y la armadura del amor al 
padre, todas operando aquí en función de sinthome; y, por otra 
parte, de qué modo la caída o puesta en cuestión de las mismas 
da lugar al desencadenamiento, ubicado en el caso allí donde el 
ternario estructurante ya no se sostiene, tal como acontece en la 
escena en el lago con el Sr. K. Asimismo, intentamos dar cuenta 
del lugar de lo femenino y del posicionamiento de la histeria al 
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respecto, la cual se mantiene a resguardo preguntando sobre ello 
por la vía yoica y respondiendo mediante las diversas formas ubi-
cadas, siendo otra -la Sra. K en este caso- la que goza en forma 
“absoluta”, mientras ella se priva, dando cuenta a la vez de este 
modo particular de goce. Cabe señalar que, desde la perspectiva 
del tipo clínico, estas son las vías a las que precisamente el aná-
lisis intenta conmover, permitiendo que el despliegue de la pre-
gunta tenga lugar a los fines de modificar la posición subjetiva 
mantenida al respecto. Tal como afirmamos, esto no ha podido 
efectuarse en este caso y tal es el error que Freud se endilga. 
Nada se ha rectificado y Dora ha permanecido, por así decirlo, fiel 
a esas formas de respuesta sinthomadas durante toda su vida, 
ratificándolas, si tomamos las entrevistas que la misma tiene con 
F. Deutsch veintidós años después de su primer análisis, dando 
cuenta -a pesar del cambio en la coyuntura actual- de la pregnan-
cia de aquella matriz fantasmática, de la identificación viril -ahora 
con su hijo, al cual espera a su regreso de su salida con mujeres-, 
el permanente lazo a su impotente padre, como así también su 
queja, su insatisfacción y la incesante tos, entre otros nuevos sín-
tomas.

*Proyecto de Investigación UBACyT P 022. Director: Fabián Schejtman. Co-
Director: Claudio Godoy
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